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w' j a d o s ovejas én íos ía'oios, laj quí ílegirort á fn^ 
charse de modo que les impedia toralm.'nte la respiración, 
y asi los pobres animales se encontraron bien pronto en 
peligro cierro de una muerte inminente. Se les aplica­
ron todos los remedios mas alabados , y entre elhs el ace7-
re de Oiivas ; p:ro inútilmente. Se recurrió ultímamsnre 
al agua de LUCÍ , y las ovejas curaron en el termino de 
24. lloras. Lo mistiD sucedió con dos perros que prestó i 
Mr. Monte: un anii¿osuyo pata hjcer la misma experiencia. 

COSMOLOGÍA. 

MR. Gentil de la Real Academia de Ciencias, pre­
sentó á esta Sociedad a su retorno de las Indias 

algunas conchuelas encontradas en el Perú á 2200. toesas 
sobre el nivel del mir. Estas son de la especie que los na­
turalistas llaman p:yn;s j y fueron extraídas de m peñasco 
considerable de u. a mjrnaíía en ¡a quil se encuentra una 
mina de plata sita en ovarum vilica, a los 13. grados, 
y 14. minutos de latitud meridional. El mercutio se soste­
nía en aquel lugar á-la altura de 17. pulgadis r. linea, 
y ' . y en lo mas alto de la montiñi a 16. pulgidas , y: 
6. lineas. Se pueden considerar estas conchas , nuebas m.e-
dallas del Diluvio universal encontradas en el nuevo Mun-' 
do , y tal vez en el sitio mas alto del Giobo. 

ANEDOCTA. 
TT TNA noche obscura iba un ciego por la calle con ur/ 
\ ^ fjfolito en la mano , y un cántaro de agua al hom­
bro. Lo encontró un Sereno y ¡e dijo, que simpl¿ eres: 
¿de que te sirve esa luz si eres ciego!' ¿ para ti no es 
Jo mismo la noche que el día f El ciego le respon­
dió riendo : no es per mí por quien llevo el farol , sino 
para que IJS aturdidos, como tu pireces, no trOjJÍezea 
conmigo , y me rompan el cántaro. 

N. VIT. ^9 

S E M A N A R I O L I T E R A R I O 

DE CARTAGENA. 

hil Viernes 16. de Febrero de 1787. 

CONTINUACIÓN DE LA CARTA DEL SEHOIl D. 
Juan Bordiii, Cura de Cuevas , y Vicario de Vera, 

a los Editores del Semanario , sobre 
.• la Agricultura. 

HE hablado hasta aquí de la renovación de Plant'os 
en los montes y sierras , y en las otras tierras in-

, cultas que solo para esto puedan tener un uso vcnta-
• joso resarciendo por medio de la indusrtia el estado , que 
.lograban en otro tiempo a esfuerzos déla natural fecun­
didad de la tierra , y haciendo ocupen por este cami-
no las montañas , cuya aridez horroriza ahora , un dis­
tintivo lugar en la Agricultura del Reyno , ó para de­
cirlo con mas propiedad , del Estado Soci;:! , y reduci­
do á Policía ; pero es este el único recurso para prono-
ver este ramo utilisimo. O:ros de los que acarrean no­
tables ventajas es el c'^rab'ecer por punto general el plan­
tío de Arboles acomodados á la Agricultura en las mar­
genes de las haciendas , y caminos públicos de los pa­
gos, y herencias de riego vivo. Hasta aquí solo se han 
mitndo estas Alamedas como un objeto destinado á la di­
versión , ó como un medio para dotar de hermosura, 
y de agrado los paseos públicos, destinados para el re­
creo de los Pueblos. Y de aquí es que SÜIÜ se há cui­

dado 


